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Haciendo uso de sus facultades legales, 
el Presidente Zedillo ha emprendido im­ 
portantes reformas en materia de gas na­ 
tural y gas licuado de petróleo. Asimis­ 
mo, ha propuesto otras en los sectores de 
la petroquímica y, recientemente, ele la 
electricidad. Al asumir el acelerado carn­ 
bio tecnológico y avanzar en los proce­ 
sos de desregulacíón que actualmente 
atraviesa el sector a nivel mundial, estas 
iniciativas han buscado, sin excepción, 
incorporar lo mejor de la experiencia in­ 
ternacional en sectores energéticos rees­ 
tructurados, sin dejar de atender a las cir­ 

En gran medida, la posición económica 
y comercial que lvlóxico ocupará en el 
síguicnte siglo dependerá de un suminis­ 
tro de insl1mos energéticos oportuno, su­ 
íici<!ntc y de alta calidad. Atendiendo a 
este principio fundamental, en los úlri­ 
mos años el Gol..>iemo de Presidente Er­ 
nesto 7~dillo ha tmpulsado de forma 
constante el cambio csrructural del sec­ 
tor. Para ello se ha apoyado en importan­ 
tes reformas en la materia y en un pro· 
grama muy dinámico de inversiones en 
el que la partk.ipación del sector priva­ 
do h¡1 sido esancial. 

demandará cada vez más productos y 
servicios de energía integrales, similares 
a los ofrecidos en Europa, Estados Uni­ 
dos, Canadá, Chile o en cualquiera de 
los mercados de los principales socios 
comerciales de México, donde las com­ 
pañías pueden adquirir servicios energé­ 
ticos personalizados bajo las mejores 
condiciones de calidad y precio. 

Orgenizacíón Latlnoemericena de Enerqia e OlADE 

En el futuro próximo, la industria nacio­ 
nal no se conformará con tener acceso a 
nada más que a insumos energéticos bá­ 
sicos. El sector industria! mexicano, co­ 
mo también seguramente el de servicios, 

ta p<Hticipación del sector e11ergético na 
cional ha sido fundamental dentro de es­ 
te esfuerzo ele transformación y consoli­ 
dación de I¡¡ economía mexicana como 
una de las más di nómicas y competitivas 
del mundo. A fin de evitar convertirse en 
un obstáculo para el desarrollo de Méxi­ 
co y el bienestar de sus habitantes duran­ 
te el siglo XXI, en los últimos años el sec­ 
tor energético nacional ha dado pasos 
importantes hacia su expansión y moder­ 
nización. 

E n años recientes la economía 
mexicana ha realizado importantes 
esfuerzos hacia la profundización 

<le sus procesos ele desregulación inter­ 
na y apertura comercial. Dichos esfuer­ 
zos han dínarnizado considerablemente 
el funcionamiento de sus mercados do­ 
mésticos y la han colocado en una posi­ 
ción de mayor competitividad e inter­ 
cambio frente al exterior. Las acciones 
emprendidas, sin duda, sitúan hoy a Mé­ 
xico como una de las economías más só­ 
lidas del mundo, al ser su amblenro para 
la inversión uno de los más propicios. 
ílujO> crecientes e Inírucrrumpirlos de 
inversión extranjera directa así lo corro­ 
boran. Oc 1995 a la f<­!c.:ha, M<"xico ha re· 
cibldo un promedio ele alrededor rlc 1 O 
mil millones de dólMes anuales en este 
rubro. 
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No obs1<111tc•, los avances en cuan­ 
to a m,1 yor fliHI idp:1<· iún d<'I sector 
privado en las tareas rncucionadas 
se vcrfan trunc.rdos 'in un esfuerzo 
paralelo de invel'>i<.'>11 r.:11 proycrtos 
de exploración y extracción de gas. 
111i~1110 que S(' ha venido 1 callzan­ 
do. De 1994 d l,1 fech;:i, .t<.~éxico ha 
incrcmcnt.ido sus niveles de ex· 
tracción d1• gas natural en 34% ,11 
pasar de 3,G mil millones ,1 4,8 mil 
millones d€ pies cúbicos di,1rios en 
·1999, Paralelamente. con la instru­ 
111cnt,1ción este año del Progr<1111a 
E;,1ra1égico <le C,1s se prevé aumen­ 
tar la capacidad ck producción en 
dos tercer as pa rtcs de 1 ¡1 actua 1­ 
mente dispomblc al fi11alin1r la pri­ 
mera década del siglo. Este impor­ 
lante avance h~ sido, y seguirá 
siendo posible, con l;1 activa partí­ 
cipación del sector privado, la cual 

L.1 notable cxpansrón de l,1 indus­ 
tria de g<1s natural en México, in­ 
dispensable p;tr;1 dar satisfacción ,1 

la creciente demanda por este hi­ 
drocarburo, no habría sido posible 
sin las reformas lt'g.1l<!S iniciadas 
desde hace cinco aí1os <'n la mato­ 
l'i.1 (J\11' ~briPron la indu>tri<.1 cid ga> 
natural a l,1 participación del sector 
privado en las t,lff\15 y,1 111e11Liul1<.1· 
das. En e~I<' contexto, de 1 9'l5 J l,1 
(ceba. I;\ Cornisió» l~qwlaclol'a de: 
rnergía ha otorgado B 1 permisos 
de rransportc y dlsrnbución ele gas 
naturol que r1·pr1:s<•rl1',111 invcrsionr« 
ar.11111crl;irl,1~ por rn:i~ d~· 2 111il cien 
ruillonos <k• dólares y cerca de: :l(, 
mil kilómetros rk­ durtov, 

príncipalrnerue a la expansión de 
nuestro sector eléctrico a partir de 
las 111;ís modernas tecnologías de 
ciclo combinado al contribuir con 
casi el 46 por ciento ele esta cle­ 
manda. Asimismo, obedece a la 
consolidación de la planta prorluc­ 
tiva nacional, a nuestra inserción .il 
mercado ele América del Norte, y 
próximamente al europeo, y <1 nor­ 
mas ambientales m;ís estrictas, 

Dad.i~ sus ampl ías ventajas arn­ 
bicnrales y alta efictencia térmica, 
el gas natural es el combustible que 
presenta I~ demanda rnás dinámi­ 
ca en el mundo. Se estima que el 
consumo mundial de gas natural 
casi duplic;ir~ su volumen durante 
los próximos veinte anos. esto al 
crecer alrededor de 'J:l por ciento. 
Tan sólo en México, la demanda 
esperada de este cncrg1;tico en los 
próximos diez años crecerá ,1 una 
tasa de a 1 rededor d<~ 9 por ciento 
anual. Este dinamismo obedece 

Una de l,1s industrias que mejor ha 
asumido el reto de expansión y 
modcrnb ación del sector energéti­ 
co nacional y qur­ cada ver se be 
nelicia 111,\s del cambio tecnológi­ 
co y los procesos de dcsrcgulación 
qur­ ;ir:1ualmPnte vive el sector a ni­ 
vel mundial, ha sido la indusrria 
nacional de• g;is 11atl1r0I. Fntre 1995 
y 1996, el Gobiorno de México 
emprendió importantes rorormas 
k¡¡<il1•s <'ll l;t m,1t('l'ia ;i fin de con­ 
tar t:un u11 marco rcgulatono trans 
parente, o traer la participación pri­ 
vada y promover rl de~,11rollu de: 
mercados compenuvos. Cstc csfucr 
zo d<' reforma introdujo modifica­ 
c ion es i 111 porl ,1 n tus ;i 1 1\rtí Cl1 lo 2 7 
Consütoctonal. abrió <:'I sector a la 
partktpacton priv<1d<1 c:11 las t<1rt·.1~ 
de tr,1nsport11, ,1lmacenomiento y 
distribución, dejando las (11• oxplo­ 
ración y extracción 1 c:sc:rv,1d<1s ,ti 
l'.staclo. 

cunstancias particulares que prc­ 
senta el sector energético nacional. 
En otras palabras. el esfuerzo de 
cambio cstrurtural del sector de la 
energía en México ha buscado 
adoptar lo mejor del mundo arlap­ 
randolo a su realidad particular. Di­ 
cho esfuerzo de cambio estructural 
C! inversión a rodas luces ha fortale­ 
cido la capacidad de respuesta del 
sector de la energía frente a los clc­ 
s;1iíos presentes y futuros de Méxi­ 
co. 
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''El cambio 
estructural 
y la inversión han 
fortalecido la 
capacidad 
de respuesta del 
sector de 
la energía 
frente a los 
tÍe$aftos presentes 
y futuros 
de México" 

En virtud de lo anterior, en febrero 
de ·1999 el Presidente Ernesto Ze­ 
dillo presentó ante el Congreso ele 
la Unión una iniciativa de reforma 
estructural en materia eléctrica, la 
cual plantea rnodiñcnctones a los 
Artículos 27 y 28 de la Constitu­ 
ción Politica de los Estados Unidos 
Mexicanos. La iniciativa pretende 
anticipar una situación que­si bien 
aún no es urgente­ya implica már­ 
genes de maniobra muy estrechos. 
E 1 esquema actualmente vigente en 
,t,,,\éxi co, al establecer un monopo­ 

Corno un primer paso para lograr 
1,~ modernización del sector cléc­ 
trico mexicano, en ·1992 se modi­ 
ficó la Ley del Servicio Público de 
Enc~rgía Elí>clrica con el fin de pro­ 
mover la participación del sector 
privado en la generación de otee­ 
tricidad a través de fas íi¡;ura~ de 
cogeneración, autoabostecímtcnro, 
producción independiente, impor­ 
tac ión y peq ueña produce ión. Esta 
reforma, aunque importante en la 
medida en que abrió espacios iné­ 
ditos para la pMticip,1ción del sec­ 
tor privado en las tareas de expan­ 
sión de la cnp;ic:id;1d rlo genera­ 
ción, no IM sido suñcicntc ante a la 
magnltud de los retos de expansión 
que cnfrc11tará nuostro p;iís 1"11 PSIJ 
ma1eri,1 en el mt:dim10 y l,trgo pla­ 
4<.>S. En la medida en que éstas fi. 
guras ele pnrttctpacíón limitan sus· 
rancialmenta la participación del 
sector privado. ya que no obren la 
posibilidild a tos privados (le pres· 
ta1 (:1 servido púhlico de electrici­ 
dad, la n uova capa e ídad de gene­ 
ración que la 1·eíorma de 1992 ha 
propiciado e~ 111í11ima frente las ta· 
sas de crecimiento de la demanda 
por el fluido eléctrico. H~ce falla 
una mayor participación. 

de transmisión y distribución eléc­ 
trica. Los recursos de inversión que 
se requieren son cuantiosos: casi 
46 mil millones de dólares a pre­ 
cios de 1999. 

En 1999 la demanda de electrící­ 
dad en M<'.:xic:o creció a una lasa de 
casi G por ciento, superando sus· 
tancialmeruc la tasa ele crecimien­ 
to del producto interno bru lo y se 
espera que ésta crezca al mismo 
ritmo en promedio durante los pró­ 
ximos diez años. Así las cosas, se 
estima que para el año 2007 1vléxi­ 
co deberá haber incrementado su 
capacidad de generación de ener­ 
gía eléctrica en por lo menos la mi­ 
tad de la capacidad con la que 
ahora cuenta. Adicionalmente. pa­ 
ra ese mismo año necesitaremos 
haber concluido la modernización 
y ampliación de la infraestructura 

Sin bien las reformas emprendidas 
han permitido ,w.1111.ar de 11i.1r1cr;1 
sustancial en industrias como la de 
g¡¡s natural, at'111 queda mucho por 
hacer en otras áreas de la industria 
de la energía ele nuestro pars. Urrn 
ele estas ,\re~s es d sector eléctrico. 

En suma, l<L expansión <I<~ Ja indus­ 
tria de gas natural, gracias a la par­ 
ticipación activa del sector privado 
en las tareas de transporte, almace­ 
namiento y distribución, h;1 deriva­ 
do en una reducción de costos y 
una mayor eficiencia en los proce­ 
sos productivos, on Ja goneración 
rlo empleos y en la prorección del 
entorno natural. L.~ expel'iencia 
mexicana en esta industria da 
muestra contundente de las opor­ 
tunidades de expansión e inversión 
que se ahron ;i partir (le esquemas 
de regulación modernos que µer· 
miten la participación mixta )' 
crean coudlcionos de comporon­ 
<:i;i. 

ha íaci 1 i tado 1 a d is pon ihi 1 idad de 
gas natural en amplias regiones del 
país y en la m~yorí;i de sus conglo­ 
merados urbanos, lo que a su vez 
ha sido un factor detonante de l¡1 
actividad industrial y de servidos a 
partir de ruentes de energía más 
limpias y eficientes. 
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El objetivo de la propuesta es el de 
garantizar el suministro de energía 
eléctrica, bajo las mejores condi­ 
ciones de cal idad y precio, que 
México demandará en el futuro a 
través de: 

apremiantes rezagos sociales que 
sólo éste puede atender. La partici­ 
pación del sector privado garanti­ 
zará la expansión del sector eléctri­ 
co y liberará importantes recursos 
para un mayor gasto social. 

lio de Estado, no es sostenible en el 
mediano plazo. Bajo el modelo ac­ 
tual, la sotisracción plena de los re­ 
querimientos presentes y futuros 
del sector resta importantes rccur­ 
sos a 1 Gobierno para enfrentar 
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El Gobierno de México conña en 
que los pasos tomados con el fin de 
reorganizar el sector energt!tico na­ 
cional contribuirán a mejorar sus 
osránrlarcs de servicio, lo que a su 
vez le permitirá ,11 sector seguir 
cumpliendo con su papel de im­ 
pulsar d<'I desarrollo económico y 
sociel del pafs. El proceso de refor­ 
ma estructural sigue lejos de estar 
concluido. En los años por venir, <'I 
aparato productivo navional de· 
mandaré un mejcramieruo aun ma­ 
yor en lo> bienes y servicios ener­ 
góticos que I<' pormita mantenerse 
dentro de los parámetros de sus 
competidores internacionales. Fn 
este sentirlo. México debe conti­ 
nuar con el esfuerzo de transforma­ 
ción y modernización que lleva ;1 

cabo JI interior de su sPctor ener­ 
gético par,1 que éste sig<i siendo de­ 
tonador del crecimiento económi­ 
co y del desarrollo social en una 
ambiente global pleno de retos y 
de oportunidades. Q; 

Sin duda, los esfuerzos realizados 
por parte del Gobierno Federal ha­ 
cia la profundización de sus proce­ 
sos ele desrcgulación interna y 
apertura comercial han dinamiza­ 
do considerablemente el funciona­ 
miento de los mercados domésti­ 
cos y la han colocado en una posi­ 
ción de mayor competitividad e in­ 
tercambio frente al exterior. Sin em­ 
bargo aún queda mucho por hacer 
en otras áreas de la economía co­ 
mo en relación al régimc;n fiscal, el 
sistema bancario y la seguridad [u­ 
rídica a la inversión. 

Orga;)i¿-.aciór1 l.anncamertcana de Energi.a • OLAOE 

1" íniciauva de reforma integral dd 
sector <?stá siendo estudiada por el 
Congreso y, dadas las apremiantes 
ncces ida des presentes y futuras de 
la industria eléctrica mexicana, 
confiamos en que pronto se alcan­ 
zará un consenso legtslativo lavo­ 
rabie. 

5. CI desarrolle de un marco legal 
claro, transparente y predecible 
que ofrezca seguridad a las in· 
versiones privadas y otorgue las 
facultades necesarias a la Comi­ 
sión Rcglilaclora de ti1ergía, co­ 
mo .tl1toricl;id ínrlcpondiente, 
para regular los sistemas de 
transmislón y distribución en 
t<\rminos de precios, inversiones 
y calldad del servicio en bencfi­ 
cio del consumidor ñnal. 

4. La instrumentación ele una polí­ 
tica el<' subsidios transparente 
con 111Nas explícitas de bienes­ 
tar social. 

3. La creación de dos entidades es­ 
tatales, una encargada de la 
operación del sistema, la otra de 
In generación nuclear. 

2. El establecimiento de un merca­ 
do mayorista competitivo de 
electricidad, en el cual el precio 
se fije 1 ibremente por la oferta y 
demanda de este recurso. 

·1. La reorganización Je la indus­ 
tria eléctrica nacional bajo es­ 
quemas de competencia en las 
áreas de generación, comercia­ 

lización )' distribución de elec­ 
tricidad, con la participación de 
inversionistas nacionales y ex­ 
tranjeros. 
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Structural Relorm -01 
the Energv Sector .in 
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Using the ,\ttributions lcgally <.:onferred 
upon him, Prcsidcnt lr.dillo has under­ 
take11 imponant rcfornis in natural gos 
and liquefied petrolcu111 gas. Likcwisc, 
he has proposed others reforms in tho 
pctrochernical sector and rcccntl)' in 
thc eleCl'ric power sector. By taking up 
the challenge oí rapicl tcchnological 
change ancl 111oving ahe~d with the 
deregulation proccsses currently taking 
place in the sector worldwide, these ini· 
tiatives have striven, without cxception, 
to i ncorporate the besl international 
expcricnces in restructured energy sec­ 
tors, without ignoring the specific cir­ 
cu111stances of the country's energy sec­ 
tor. In oth~!r worcls, the effort for struc­ 

To a large extent, Mexico/s economlc 
and irade position in the ncxt ccntury 
will dcpend on the tlmely supply oí suí­ 
(icicnt arnounrs of high­qualíty cncrgy 
inputs. ün the basis of this approach, 
over the lasr fcw yC<HS, rhc Covcrnrneru 
of President Erncst Zedilllo has steadíly 
prometed strucrurat chaogos i11 thc sec­ 
tor. To do this, he h,\s rdicd on major 
rcforms in this motter oncl 011 a llighly 
dynamic investm<?nt program i1\ which 
1hc prívate sector's porticipntion has 
hc:cn csscn1ial. 

similar to thosc provided in Europe, the 
United Stares, Cariada, Chile or in any 
othcr markct of the principal trading 
partncrs of Mexico, where the compa­ 
nics can perchase especially tailored 
energv services wirh highcr quality and 
lower prices. 

Latín Americen E.ner$.I Organization • OLADE 

In thc near ruture, national industry will 
not be contcnt with merely gaining 
access to nothing more than basic cncr­ 
gy inputs. The Mexican industrial scc­ 
tor, as well as the servíces sector, will be 
rcquiring increastngly more and corn­ 
prehcnsive energy proclucts ancl services. 

The partlcipation of tbe country's cncrgy 
sector has been essennal in this eflcrt lo 
transform and consolídate thc 1'vlcxican 
cconomy as 011e oí the oiost dynamíc 
and cornpetitive in the world. In order 
to avold bccomiog a11 obstaclc to the 
development of Mexico and thc wctíare 
of its inhabítants cluring thc 21" centurv, 
ovcr the last few years ihe country's 
cnergy sector has taken major srrldes to 
ensure its expansión and modernization. 

O ver the past few years, thc 
Mcxícan econornv has made 
major efforts to extencl ongoing 

proccsscs oí dorncsríc doregulauon and 
tradc libcralization. These efforts have 
gívcn considerable ímpetus to the (une­ 
rioning oí irs domestic markets and have 
ensurcd grearcr cornpcritivcness and fo. 
reign trade. The actions that wcre under­ 
taken havs undoubtedly contrlburcd to 
Mcxico's prcsent ranking as one of rhe 
strongcst economies oí the world, with 
ooc of thc most prornising envlronmenrs 
(or investment. Growing and steady 
flows of foreign direct investment cor­ 
roborate this. °From ·1995 to the proscnt, 
Mexico has roccivcd an average of about 
US$10 billion per year oí fureign direct 
investrnent. 
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Ncvcr1hclcss, 1hc progress 
ad\icvcd in SélLll i11g (:!'ea ter pri­ 
VJlC·SCClOr p<ltticipalion in the 
,1 hove­m1>11 ti1>11<'d arl ivi 1 ic~s wi 11 
<.:omc to a st,u1ds1ill withoul ¡.i.u.tl­ 
lcl i1wcstmcnts in gJs cxplor;1tion 
;inri prndurtion, which Me now 
l>cing 111adc. From f 994 to dote, 
Mcxico has incrcasccl it 1Mturol gas 
extractio11 levels by 34%, frorn 3.6 
billion lo 4.8 billion cubic leet pw 
cl¡iy in 1999. /\longsid<~ thís, wilh 
thc iinplcm(!nfation oí the Gas 
Strategy Progr.im this year, it is 
forccast th;11 production capocity 
w i 11 i ne re ase by two th i rds oí what 
is currently Jvail<1ble ;1t the <!nd oí 
the first dec¡1dc oí th!.! ccntury. This 
i rnport<in t progress has l>ccn and 
will co11tinuc to be possiblc with 
thc active participation of the pri­ 
v<ite sector, whic.:h h;,is foci litated 
the avai labil ity oí natur¡¡I gas in 
broa el regi ons of the count ry ;rnd in 

The notable expansion oí the nat­ 
u ra 1 gas i nclustry in Mcxico, wh ích 
is Inclispensable to mect the ¡;row­ 
ing dern¡md for lhis hydrncarbon, 
woulcl 1101 havc bcen possiblc 
withoul the legal reforms th,H 
bcgan fivc yc~;1rs ago and opcnerl 
up thc 11,Hur,11 g.ts inck1stry to prí­ 
vate­sector participation in thc 
abovc­niC'ntioncd task~. In 1his 
CCJnWxt, írom 1995 lo d,tle, ihe 
l:ncrgy l~cgul,ltory Commission has 
grn11lcd 81 natu1al g,¡~ u,1nsport 
;111d distl'ibu1io11 pcrmits rhat 
("l< ... c"tH111l i'or t""un1ulritivr: inv<\!->t· 
1nc11ls oí 111url' tli¡111 USS2. l billin11 
¡¡ncl close to 36,000 kilornct!.!r~ oí 
pipdi1ws. 

tcchnology avaüablc. with this sec­ 
tor accouming íor alrnost 46".'c. oí 
this demand. l.ikewise. il also has 
10 do with the consohrlation of 
national production facilities, our 
inscrrion into the f\lorth American 
free tradc market and soon the 
Europcan market. and stricier envi­ 
ronmenta 1 norms. 

111 view of its wide r<in15c.? of cnvi­ 
ronmonral hcnofits ~11d high ihcr­ 
111¡¡1 eíli<;i(~11<;y, natural gas is the 
fuel rhat has bccn rccording ihc 
highc~t growth in dernand in the 
world. lt is estirnated that world 
natural gas consumprion will 
increase its volume almost twofold 
over the next 20 ycars. gmwing by 
about CJ3'X.. In 1v\cxico alone, 
dernand far th is energy producr 
over the next ten years is expected 
to grow al a rate of about <J'V• pcr 
year. This ímpetus sterns principal­ 
ly írom the expansion of our elec­ 
trie power sector bascd on the 
most rnodcrn combined cycle 

Onc oí thc industries tha: has bcst 
taken up rhc challenge oí expand­ 
ing and modernizing the national 
cnergy sector and which is bcncfit­ 
i ng i ne reas in g ly from e hange in 
technolcgy .md dcrcgulanon 
processcs tli.H is currcntly taking 
place in the sector throughout lhc 
worlrl, has bcon thc national natur­ 
,\1 g.is industry, Betwccn ·1995 aod 

·19y¡,, rhc Covernrnent oí Mexico 
ondcnook maior lcr,al roíorms in 
1 h is arca in order obta in ;1 t1·;111sfXH­ 
e 111 rf"gu l;i 1 ory fr.~ mowork. il ttra et 
privatc­scctor involvement and 
promete the development ol com­ 
pcritivc markcis. 1 hls rcíorm cffort 
introduced importam amcndmcnts 
to Article 27 of the Constitution 
<111(1 opennd up th<' socror !O prl­ 
vate­sector participarion i11 rrans­ 
port. 'torilg<', and distrihution 
activitics. lcaving exploratiun ,111d 
producrion ocüvitles in the hands 
of tlw Srarc. 

rural chango oi rhr: cn<~rgy sector 
in 1'vlexi<;o has sough l to adopt the 
bcsr in the world by adapting it to 
its particular reality. This eífort 
ioward structural change and 
invesunent eviclcntly has built up 
the energy sector's capacitv to 
responrl to Mnxicn's prcscnt and 
(urure chal lenges. 
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• capactty to 
addréss the 
presentand 
fomre chalknges 
ofMexico" 

"The structural 
changeand 
investments have 
builtup the 
energy sector's 

In vicw of lh<' ,1hovr, in Febrl1ary 
1 'J'J9, Prcsident Ernesto ZNlí 11<; 
SL1bmittcd 10 Congress an iniliative 
for structural rcíorm in clcctricity, 
which proposes ,11ncmht1e11ts to 
Articles 27 ancl 28 oí thc roli1ic,1I 
Constitulion oí the Unitcd 1\.kxic<m 
St,itcs. Tlw inili,1tive intends 10 
st.iy ahead oí a siluatio11 that. 
although notas ycl urgcnt, already 
involves vcry light margins of 
111.111euverability. Thc schtm·ie (:ur­ 
rc11tly in force i11 Mexico, by cs1ab­ 
l ishing a St<itc rnnnopoly, is not 
sustai11,1ble uvcr thc rnedium term. 
On the basis oí 1hc currcnt model, 
fu 11 y meeting presen l ami fu tu re 
needs íor the sector wi 11 use up 
rn;,ijor resourccs thnt thc Statc 
could use to address the pres~ing 
social lags thdt only the Slale cGn 

Ihc firsl srep taken to ruodernizc 
Mexico's clcctrk: power sector was 
in ·1992 when thc Elcctric Power 
Public Servíce Law was arnended 
in order to promete the participa­ 
tion of rho privare sector in electric 
power gcneratinn through scherncs 
such as cogenormion. sclí­supplv, 
indcpcndont prorluction, imports. 
and small production. This roíorm, 
although importan! to thc oxtcnt 
1hat it oponed unprecedentcd 
spacc íor thc ¡Mrticip;ition oí the 
prívate scc1or in g<~ncr<ilinn c;1pac­ 
ity cxpansion acLivilies, \-Vfl!'i not 
su1ficic11l in the face of the magni­ 
tude of thc ch.illcngcs oí expan~ion 
thal our country witl hove 10 1ackle 
in 1his ;irc;i ovcr tlw medium ,111d 
long tem1s. To thc dxtcnt tlwt these 
11Mtk:ipatio11 schcmcs subs1a11tial­ 
ly lirni1 lhP panicipalion oí tht: prí­ 
vate sector, bcc;n1sc thcy do not 
givc privatl' <'nit•rpri~c tlw opponu­ 
11i1y 10 riC'I ivc;>r olectric powt:r ser­ 
vices, thi:: new gencrntíon c:npacity 
promoted by thc ·1 ~9~ rcform i~ 
vcry small comparcd to the gruwth 
r<ilC$ uí tk:111n1H.I íor electrícity. 
Gre~tcr par1icipntion i< s1ill l~ck­ 
i11g. 

In 19')9, the demand for dcctricily 
in Mcx1 co grcw a t .1 rate or al most 
6ºf.,, ~ubst,rntially highcr rhan tho 
gross domcstic product growth rare 
and ít is expected that it will grow 
<tl thc saine average rato during thc 
next ten ycars. Thus it is estirnatcd 
that, by tho year 2007, M<:xico will 
h.ive mcreased its clcctric powor 
generauon capacüy by ,tl least half 
thc capacüy thal it now has avall­ 
able. In nddition. íor rhis samc 
y ea r, we wi 11 need to have con ­ 
d uded modernization and enlarge­ 
mcnr of thr: clectric power tr.uis­ 
m ission and di strihution i nfrast ruc­ 
tu re. The invcstrnent resources 
nccdcd are enorrnous: ahnost 
US$46 bílhon at 1 <J99 prices. 

;\lthough 1hc rcforms th111 wore 
undertaken on.ible substaruial 
f)rngr<'Ss to hC' made in industries 
like the natural gas industry, lh<'rc> 
i~ ;1il 1 much to be clone in othcr 
arcas oí our country's energy 
industrv. One oí thcsc .1n:ois is thc 
clcctrlc powcr sector. 

In short. oxpansion oí the natural 
g~1s industry, rhanks 10 rhc active 
panicipation uf iho prívate sector 
in tr.msportarion, storage, and dis­ 
tribotion, has lcd 10 a rcduction in 
costs anrl gre,1ter efiiciency in pro­ 
duction proccsscs. thc generation 
of cmplovmeru, aod prorcctlon of 
the natural cnvironmc­nr. The 
Mcxitan oxperience in this indus­ 
lry provirlcs a convincmg cxarnplc 
or opponcmities ior cxpansion and 
i nv<•sl 1110111 ha sed on rnodcru rcgu­ 
latory schcmos that 1wrmi1 mixed 
partlcipauon and crc,1tc compl'I j , 

l ivc conrf t ions. 

1he majority of its urban centers, 
which in turn has triggcrcd the use 
oí e loanor an d more efíi e i en l 
sources of cnergy in i ndustria 1 and 
servicos acrívities. 
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1. The reorganizauon oi the coun­ 
trv's elecrric power industry 
using competirive schcmes in 
the areas of olcctric power gen­ 
eration, marketing, and distrib­ 
ution, with the participation oí 

Thc objective oí the proposal is to 
guarantee electric power supply, 
undcr ihe best uf qual ity a nd price 
conditions, which Mexico will 
dernand in the future through: 

handle. The participation of the 
prívate sector will guarantee 
expansión oí the elcctric powcr 
sector and wi 11 relea se maior 
resources for higher social spend­ 

ing. 
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The Mcxic;in Covcrnmcnt trusts 
that the steps taken to reorganiza 
the national energy sector will con­ 
tribute to improving its scrvícc 
srendards. which in turn will 
enable the sector to continue per­ 
for111i11g ns role as prometer of lhe 
country's cconornlc and social 
development. The slructural 
reíorm process is far from h~vi11g 
concludcd. In coming years, the 
domestic production apparatus will 
be requiring íurther upgradlng of 
energy goods and services so that 
it can rema in 011 par with ihc para­ 
meters uf its international competí­ 
tors. In this sense, MPxiC'n shou Id 
continuo us rransformation ¡111(1 
modcrnizatlon effons inside its 
energy sector so that it cnntinuc• lo 
be a d ri vi ng force bch i nd cconom­ 
ic growth and social development 
in a global c!nvironm<!l11 full oí 
c.:hallenges and opportunities. Q; 

Without a doubt, the efforts made 
by the Federa 1 Government 
toward extending its interna! 
dcregulatíon proccsscs and cnsur­ 
ing trade liberalization have given 
considerable ímpetus to the Iunc­ 
tion ing oí domestic markets and 
havo placed the country in a posl­ 
t ion of grcatcr cornpetitiveness 
and foreign trade. Nevcrthclcss, 
thcrc is still much to do in orher 
a reas of the economy as wel 1 as 
with respect lo the fiscal reglme, 
the banking sysrcm, and legal 
guaranrccs far investment. 

This comprehcnsive sector relorrn 
initiativc is bcíng studtcd by 
Congress and. in view of the 
prossing prosent and tuture needs 
of Mexico's electric powcr 
industry, wc trust rhat a (avorablc 
legislnuve consensus will soon be 
rcached. 

5. Dcvelopmcnt oí a clear, trans­ 
parcnt and prcdictablc legal 
íramowork thar provldes sccuri 
ty Ior prívate­sector investrncnts 
and r,ra11ts the necessary powers 
lo the Energy Regulatory Corn­ 
mission, <1$ an autonomous 
authority, 10 rcgulMe rransmis­ 
sion and distribuuon systems in 
terrns of prices, i nvcsuncnts ;111cl 
service qualily fur the beneñt oí 
the end­usor. 

4, lnstrumentauon of a transparent 
subsidy policy wi th cxplicit 
social wolíarc goals. 

3. The creatíon oí two siate enti­ 
ties. onc in charge oí tho sys­ 
tem's operatlon and the other in 
charge or nuclear powcr gcncr­ 
ation. 

2. The estabhshmenr of a compet­ 
itive hulk market fnr elcctricity 
in wh i ch prices are freely set by 
supply and dcrnand of this 
resource. 

ution. with th« participarion of 
national and íoreign investors. 
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